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    Piper Halliwell estaba desesperada.




    Estaba sentada en el oscuro ático de su antigua casa, donde varias generaciones de brujas Halliwell habían practicado sus poderes y lanzado sus conjuros. En una mesa delante de ella descansaba el Libro de las Sombras, el tomo color sepia donde todas esas brujas habían escrito sus encantamientos mágicos y las biografías de diversos demonios. También frente a ella había una serie de hierbas y una vela blanca, que en aquel momento estaba encendida; un portal a los Mayores cósmicos que regían el mundo sobrenatural.




    Y, sin embargo, Piper nunca se había sentido más impotente.




    Habló y su voz sonó ronca y llorosa. Sus ojos, anegados en lágrimas, buscaron un punto de concentración y miraron fijamente la llama vacilante.




    Escucha ahora las palabras de las brujas,




    Los secretos que se esconden en la noche.




    Aquí se invocan a los dioses más antiguos,




    La magia consiste en buscar…




    Cuando se preparaba para decir las últimas palabras, sintió cómo su corazón imploraba. Echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y suplicó a los Mayores para que la ayudaran.




    En esta noche y a esta hora




    Invoco al Antiguo Poder.




    Resucita a mi hermana,




    Resucita el Poder de Tres.




    Piper respiró profundamente y se estremeció antes de empezar a abrir los ojos despacio.




    A pesar de haber pronunciado el hechizo, estaba sola. No había nada en el ático aparte del mobiliario abandonado, los viejos cuadros y juguetes que le recordaban la infancia que su hermana pequeña, Phoebe; la mayor, Prue y ella habían pasado en aquella lóbrega mansión victoriana en San Francisco.




    Miró hacia abajo, al Libro de las Sombras. Aquella era la primera vez que le había fallado. Sus hermanas y ella lo habían heredado. No fue hasta que Phoebe lo descubrió tres años atrás, que averiguaron la verdad sobre sí mismas.




    Ellas, como su madre y su abuela y otras tantas generaciones antes, eran brujas. Y no unas brujas cualquiera. Eran las Embrujadas. Cada una tenía un talento propio, pero juntas tenían el Poder de Tres. Juntas protegían a los inocentes y derrotaban a todos los demonios que la Fuente —el regente místico del Mal— había enviado contra ellas.




    Así había sido hasta hacía tres días cuando algo se había torcido por completo.




    Se sentía incapaz de recordar los detalles, todo estaba muy confuso. Recordaba a Shax, el último asesino de la Fuente —un demonio gritón e infernal con el cabello largo y la piel grisácea— que había entrado brutalmente en su hogar. Provocó un estallido enorme que envió a su hermana, Prue, y a ella volando por los aires hasta atravesar la pared. Traspasaron el yeso, las vigas de madera y el relleno, y aterrizaron sobre la hierba del jardín casi muertas.




    Cuando había recuperado la consciencia, tenía a Leo frente a sí. Su cabello rubio color arena estaba despeinado y su rostro dulce y ligeramente anguloso estaba retorcido en una mueca de gratitud y pesar. Leo no sólo era el marido de Piper. También era el Luz Blanca de las brujas, el ángel que los Mayores habían enviado para protegerlas. Y, no sólo podía Leo orbitar en un remolino de luces blancas dentro y fuera de una habitación, también podía curar a cualquiera sólo con apoyar las manos sobre la herida.




    Pero aquel día, por primera vez, sus poderes le habían fallado. Sólo había tenido fuerza para salvar a una de las hermanas. Y había salvado a su mujer.




    Lo que implicaba que Prue había… Prue había…




    Piper se echó a llorar amargamente. No se atrevía siquiera a pensarlo. La idea de una vida, una eternidad sin su hermana mayor, sin sus brillantes ojos azules, su coherencia y vitalidad… Era demasiado doloroso de aceptar.




    De forma que rechazó el pensamiento, apretó los dientes y miró apresuradamente en el Libro de las Sombras.




    Tiene que haber algo, pensó.




    Se quedó helada al leer una frase en el encabezamiento de una de las antiguas páginas:




    —Para invocar a una bruja perdida.




    El encantamiento requería una poción. Examinó los ingredientes con rapidez y agarró un mortero de plata del surtido de objetos mágicos que había dejado cerca de ella. Seleccionó algunas hierbas.




    —Romero —murmuró, rompiendo una espiga aromática de la planta—. Raíz de mandrágora… ciprés…




    Pesó cada hierba con prisa y la arrojó al interior del mortero. Extendió la mano para recoger su athame, esto es, su daga ceremonial. Sostuvo la empuñadura con tanta fuerza que sus nudillos palidecieron. Miró fijamente el mortero.




    —Poder de las brujas, aparece —empezó con tono suave por el cansancio.




    Los cielos sin ser visto surca,




    Ven a nosotras que te llamamos desde cerca.




    Ven a nosotras y establécete aquí.




    Sin vacilar, Piper puso su dedo índice sobre el mortero y lo pinchó con el athame. La sangre que se vertió sobre las hierbas, procedía directamente de su corazón.




    —La sangre a la sangre, te invoco a ti —entonó, apretándose el dedo para que el goteo no cesara—. La sangre a la sangre, regresa a mí.




    Shhhhhh.




    Sintió una brisa cálida acariciándole la frente y revolviéndole ligeramente el largo y sedoso cabello que caía hasta los hombros. Percibía la magia que había en el aire, pero no bastaba para revivir a su hermana muerta.




    La llama de la vela tembló y disminuyó la luz, y entonces sintió morir su esperanza. Cerró los ojos con fuerza y descansó la cabeza entre las manos.




    —Piper…




    Se sobresaltó. Abrió los ojos y miró por encima de la vela. Alguien cruzaba el umbral de la puerta del ático y emergía de las sombras.




    —¿Prue? —preguntó en un leve chillido.




    —Cariño…




    El peso de la realidad cayó sobre ella. Era Phoebe, que vestía el pijama de seda azul, y parecía exhausta. Phoebe, la única hermana que le quedaba con vida.




    —Son las cuatro de la madrugada —dijo, acercándose a Piper. Su voz estaba ronca por el pesar y el llanto—. ¿Qué estás haciendo?




    Piper no podía responder porque aún estaba demasiado conmocionada por su fracasado intento por recuperar a Prue. Entre la bruma de sus ojos hinchados vio cómo Phoebe reparaba en su dedo.




    —¡Piper! —exclamó—. ¡Estás sangrando!




    Phoebe revolvió entre las hierbas buscando un pañuelo y envolvió el dedo en él. Piper apenas era consciente del dolor de su herida. Miró los ojos pesarosos de su hermana.




    —No entiendo por qué la magia no puede solucionarlo, ¿por qué no puede traer de vuelta a Prue? —inquirió, quejumbrosa—. No sería la primera vez que engañamos a la muerte, ¿por qué tiene que ser diferente esta vez?




    —Leo no puede curar a los muertos —respondió Phoebe, muy despacio—. Eso ya lo sabes.




    Piper soltó bruscamente la mano de su hermana y volvió a hojear el Libro de las Sombras.




    —¿Y qué? Hay otra magia, magia que ya hemos usado.




    Echó un vistazo a todas las páginas, enumerando algunos de los muchos conjuros que podrían servir a sus propósitos.




    —Invertir tiempo, invocar a una bruja perdida, escudriñar —dijo, refiriéndose a cuando situaban el péndulo de cristal sobre un mapa para buscar a algún ser sobrenatural—. Pero, ahora, ninguno de ellos funciona. Parece que el libro nos hubiera abandonado, está fallando a Prue. Y no comprendo por qué.




    Phoebe extendió su mano sobre el Libro de las Sombras y cogió la mano de Piper con suavidad. Luego cogió la otra mano y las apretó hasta que su hermana la miró a la cara.




    —Hemos perdido a nuestra hermana, Piper —dijo, con los ojos anegados por las lágrimas e intentando mantener la compostura—. ¿Cómo podremos comprenderlo nunca? Hemos probado todos los métodos mágicos para traerla de vuelta. Pero no hemos podido. Se ha ido.




    Al oír las palabras, Piper sintió una agonía casi física. De sus ojos brotaron más lágrimas y, a través de su borrosa visión, pudo ver cómo Phoebe se echaba también a llorar.




    —Sólo puedo darle gracias a Dios por no haberte perdido a ti también —dijo Phoebe, cogiendo a su hermana por los hombros. Los sollozos agitaban el cuerpo de Piper. ¡Nunca hubiera creído que algo pudiera llegar a doler tanto!




    Finalmente, Phoebe se separó de ella y la miró a los ojos.




    —Venga —dijo, ayudándola a ponerse en pie—. Será mejor que descansemos un poco. Prue no nos perdonará nunca si tenemos un mal aspecto en su entierro.




    Piper no pudo evitar sonreír. Era mejor dejar que Phoebe, el espíritu libre de la mansión Halliwell, contribuyera a mejorar el ánimo con su sentido del humor. Apoyó la cabeza sobre el hombro de su hermana mientras caminaban hacia la puerta del ático. Un instante antes de abandonar la habitación, percibió una brisa tras ella, una de esas corrientes tenues y sobrenaturales que la habían estado confundiendo toda la noche. Sintió la necesidad de girarse a mirar por última vez.




    Pero no… Phoebe tenía razón. Prue y el Poder de Tres habían desaparecido. Ahora sólo quedaban dos Halliwell y no había nada que pudieran hacer para remediarlo.




    Paige Matthews suspiró.




    ¿Cómo acabo metida siempre en estos líos?, pensó. Aquí estoy, tratando de salvar al mundo… vale, bien, hacer copias en la fotocopiadora de una agencia social para niños maltratados no es precisamente salvar al mundo. No es un acto grandioso, pero podríamos decir que es como salvar al mundo humildemente.




    Así que, siguió pensando Paige, aquí estoy tratando de salvar al mundo y todo en lo que puedo pensar es en mi novio, Shane.




    Quizá fuera porque él acababa de deslizarse en el almacén junto a ella. Luego la había convencido para que se tumbaran en el suelo detrás de la ruidosa fotocopiadora. Y después había comenzado a mordisquearle el cuello.
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        Capítulo 1


      


    




    La diversión había sido siempre una seria antagonista de sus responsabilidades. No importaba qué clase de diversión fuera; ir de fiesta hasta la madrugada teniendo que trabajar al día siguiente, comer piruletas hasta que le dolían los dientes o acostarse con su último novio… En cuanto el placer asomaba su linda cabecita, Paige tendía a olvidarse de sus compromisos. ¿Qué podía decir? Era un espíritu libre que caminaba por una senda independiente.




    No es que no le importara su trabajo; estaba tan comprometida con él que, a veces, perdía toda perspectiva. No obstante, había tenido que superar ciertas tragedias en el último año y creía merecerse un descanso de cuando en cuando.




    Mientras Shane continuaba haciéndole cosquillas en el cuello con los labios, el recuerdo de las citadas tragedias amenazaron con devolverla a un estado de completa locura. Trataba de olvidar los malos recuerdos cuando resonó una voz en el cuarto de la fotocopiadora.




    —¿Paige? ¿Estás aquí? ¡Paige!




    Apartó a Shane de un empujón. ¡Era Bob Cowan, su jefe! Entornó los ojos a modo de amenaza hacia el chico, pero éste se limitó a sonreír de oreja a oreja. ¡Oh, pero cómo podía ser tan rico? Paige situó el dedo índice sobre sus labios. Sonrió, esperaba que de forma competente, y sacó la cabeza por encima de la máquina fotocopiadora. Cowan la recibió con gesto ceñudo.




    Es un mohín muy común entre la gente que trabaja en los servicios sociales, pensó mientras se prometía empezar a usar crema nocturna contra las arrugas.




    —Sí, hola —saludó, al mismo tiempo que se alisaba la minifalda vaquera y apretaba el botón de parada de la ruidosa fotocopiadora—. ¿Pasa algo?




    —¿Qué si pasa algo? —espetó Cowan con el ceño aún más arrugado—. Lo que pasa es que te he estado buscando diez minutos. ¿Dónde has estado?




    —He estado aquí —respondió, y se preguntó si tendría algún chorretón de lápiz de labios en la cara que la delatara—, haciendo… copias.




    Paige observó cómo el rostro de su jefe se hacía aún más circunspecto. Oh no, pensó, aquí viene la bronca. Debo desviar la cuestión.




    —Espere —dijo, levantando la mano y la cadera a la vez—, antes de que vuelva a ladrarme por tomar la iniciativa, déjeme que le recuerde que no hace mucho que ha dicho que era la mejor ayudante que ha tenido, de modo que, teniendo en cuenta lo poco que me paga, realmente debería considerar la posibilidad de no ser grosero conmigo si lo que pretende es que me quede por aquí —Le dedicó su sonrisa más encantadora—. Bien, ¿qué es lo que iba a decir? —preguntó con dulzura.




    Eso lo dejó perplejo y no pudo hacer otra cosa que levantar las manos con resignación.




    —Sólo búscame el informe interno que hicimos sobre el caso Ferguson, ¿lo harás, por favor? —dijo—. ¿Ahora?




    Dejó caer un expediente en la mesa que había cerca de la puerta y se marchó.




    Uf, pensó Paige, mirando a Shane. Él volvió a sonreír de forma encantadora.




    —Casi consigues que me despidan —espetó, tratando de controlar la necesidad de sonreírle también. Ya había quedado bastante claro que estaba loca por ese pelo de punta en plan estrella de rock, sin mencionar esos ojos castaños suyos…




    Shane se levantó y la abrazó, hundiendo las manos en su cabello negro liso.




    —¿Y qué? —preguntó, coqueteando—. Pensé que odiabas el trabajo.




    —No —explicó Paige—. Me gusta el trabajo. Sólo odio a los capullos con los que tenemos que tratar. ¡Especialmente a los que abandonan a sus hijos!




    Al decirlo, sintió cómo el mal humor la invadía, un mal humor del que Shane no sabía nada. El chico empujó a un lado el tirante de su camiseta de encaje casi transparente de color blanco y continuó besuqueándole el cuello.




    —Eres mi heroína —dijo, en un susurro.




    Paige frunció el ceño y lo apartó.




    —Muy bien, Shane —dijo, enojada—. Gracias por el apoyo. Tengo que volver al trabajo.




    Antes de que su novio pudiera protestar o recuperar su atención con otras mimosas carantoñas, ella agarró el expediente Ferguson y salió echa una furia del cuarto de la fotocopiadora.




    Respiró profundamente y maldijo su repentino enfado mientras se abría camino en el laberinto de cubículos apiñados. No pudo evitar preguntarse si algún día encontraría la paz, si acabaría sintiéndose a gusto con su presente o con el pasado.




    —Es difícil reconciliarse con un pasado del que apenas sabes nada —murmuró herida.




    Llegó a su cubículo y se sentó en la silla medio destrozada.




    Al mismo tiempo que se giraba y acercaba a la mesa, abría el expediente Ferguson y su mirada repasaba la decoración tranquilizadora que había dispuesto en su lugar de trabajo. Sus cristales, sus velas de llamas fluctuantes y sus poemas inspirados solían bastar para centrarse. Pero, en momentos como éste, necesitaría algo más fuerte. Tendría que recurrir a un expresso gigante con leche. Cogió la inmensa taza de cartón que había junto al teclado y vertió en ella una cantidad generosa de café tibio.




    —Ahhh —suspiró, cogiendo el ratón para abrirse camino en el escritorio de su ordenador. Pronto localizó el informe interno que Cowan le había pedido, lo abrió e imprimió—. Imprimiendo —dijo, volviendo a hacer girar la silla y poniéndose en pie de un salto.




    Al hacerlo, sintió algo, aunque no estaba segura de lo que era. Percibía una presencia, como algo que no encajara dentro de un marco. Y, mientras pasaba a través de ella, el vello de la nuca se le erizó. Luego oyó un siseo y se giró a tiempo de ver cómo su vela votiva chisporroteaba y se apagaba. No sabía cómo podía haber sucedido. Una voluta de humo surgió perezosa de la mecha.




    —Vaya —murmuró. Negó con un gesto y se encaminó hacia la fotocopiadora.




    Shhhhh.




    Paige sintió cómo su suave cabello negro se levantaba desde la raíz. Sintió algo susurrando tras ella, como si una brisa hubiera recorrido la oficina, lo que era imposible porque las ventanas estaban cerradas a cal y canto.




    Luego, por el rabillo del ojo, vio cómo algo flotaba hasta caer al suelo.




    Era un periódico doblado de tal forma que la página de necrológicas miraba hacia arriba.




    —¿Qué demo… —farfulló, mirando en rededor—. ¿De dónde ha salido eso?




    Lo recogió y examinó las necrológicas con curiosidad.




    —¿Paige? —La voz de Cowan le llegó desde el otro extremo de la oficina—. ¿Has encontrado ya el informe?




    Pero ella no respondió. No podía porque, hacia la mitad de la página y de la lista de los funerales que se celebrarían aquel día, encontró un nombre que reconocía.




    —Oh… —murmuró, arrugando el ceño con pesar.




    Caminó ausente de vuelta a su mesa y cogió la chaqueta que colgaba del respaldo de su silla. Se la puso, cogió el bolso y se dirigió a la puerta. Casi había llegado cuando Cowan se interpuso en su camino.




    —¿Me has oído? —preguntó indignado.




    —Perdone —respondió ella, absorta—, está en la fotocopiadora. Eh, tengo que irme.




    Caminó rodeándolo mientras él, enfurecido, preguntaba:




    —¿Cómo que irte? ¿Irte a dónde?




    Paige no podía explicárselo. Se limitó a encogerse de hombros y se marchó caminando con prisa.




    —¿Paige? —Oyó al gruñón llamándola—. ¡Paige!




    Pero ya se había ido. No fue hasta estar en el coche, a medio camino de su destino, que se dio cuenta de que aún sostenía la sección del periódico. Aquella que incluía el anuncio:




    —Se ofrecerá una misa por el alma de Prue Halliwell hoy, a las once de la mañana, en el Cementerio Memorial.
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        Capítulo 2


      


    




    Phoebe Halliwell se sentía como si estuviera flotando. La sensación, sin embargo, no podía ser más diferente al júbilo que había sentido siempre que había usado su poder para levitar, de hecho, ni siquiera era divertida. No, esto era más bien como moverse a través de una niebla densa. ¿O un profundo dolor? Todavía no había alcanzado ese punto. Aún estaba atrapada en la etapa de incredulidad.




    Al descender por la sobria escalera de madera hacia el vestíbulo acristalado con vidrieras de colores de la mansión, todavía esperaba ver a Prue descansando en su chaise-longue de pelo de caballo preferido. Aquella era una de las muchas antigüedades diseminadas por la casa, pese a que el gusto de las tres hermanas estaba más próximo a lo funky. Después de todo, Piper era la propietaria de uno de los garitos de moda en la ciudad y, por ello, sus armarios estaban abarrotados de prendas atrevidas y a la última.




    Pero aquel era el aspecto que conservaba la casa desde que su abuela muriera y se la dejara en herencia hacía varios años. Phoebe se había atrevido a proponer una ligera modernización, pero Prue se había sentido horrorizada ante la posibilidad. Era su hermana la que más se había preocupado por mantener intacta la herencia familiar, recordó con una punzada de dolor. Y había sido ella también la que había mantenido unido el pequeño aquelarre de tres.




    Empezó a sentirse deprimida y sacudió la cabeza.




    —Contrólate, Phoebe —se murmuró.




    Respiró profundamente, se alisó el cabello con mechas rubias y se dirigió al mirador. Su padre, Victor Halliwell, se sentaba hundido en una silla, con los hombros caídos y la cabeza ladeada con gesto dolido. Phoebe sintió un nudo oprimiéndole la garganta, pero logró doblegarlo lo bastante para decir:




    —¿Quieres algo, papá?




    Apoyó la mano con suavidad en su hombro caído. Él la miró con los ojos empañados por la pena. Sacudió la cabeza y le devolvió una sonrisa forzada.




    Phoebe lo besó en la coronilla y se encaminó hacia la cocina. Se sentía como observándose de lejos mientras realizaba aquellas tareas inútiles. Enderezó uno de las docenas de arreglos florales que abarrotaban el salón y el comedor, cogió un vaso que alguien había dejado en el aparador, devolvió una silla perdida a la mesa del comedor…




    —Phoebe.




    La voz de Leo consiguió penetrar en su abstracción. Miró, esperando ver sólo a su cuñado. Pero a su espalda vio a un hombre alto, de mandíbula fuerte y ojos tristes de pie en el salón inundado por los rayos de sol. Jadeó, sorprendida.




    —Mira quién ha vuelto —continuó Leo en voz baja.




    —Cole —exclamó ella, sin aliento.




    Corrió hacia él y se refugió exhausta entre sus brazos. La sensación de alivio la sobrecogió.




    Amarlo siempre había sido un vaivén emocional. Al fin y al cabo, cuando se conocieron, Cole había estado tramando matarlas a las tres. Sus antiguos propósitos estaban relacionados con la naturaleza bestial de la criatura roja y negra llamada Balthazor. Aunque ésta era sólo una de las mitades de Cole, porque la segunda era completamente humana.




    El único cabo suelto en su plan era ella, la más joven de las hermanas Halliwell. Cuando Cole, fingiendo ser un ayudante del fiscal del distrito, sedujo a Phoebe para acercarse a las hermanas, no contó con la posibilidad de enamorarse de ella.




    O de que el sentimiento fuera mutuo.




    O de que su amor fuera tan poderoso que lo obligara a renunciar a su lado malvado, a traicionar a la Fuente y perdonarles la vida a las hermanas.




    Al principio, Phoebe y Cole, habían mantenido su relación prohibida en secreto para que Prue y Piper no lo supieran. Después de todo, las hermanas de Phoebe estaban tan ansiosas de derrotar a Balthazor, como lo estaba él de derramar sangre de bruja. Pero, al final, llegaron a creer que el lado humano de Cole —su lado bueno— había vencido la batalla en su interior. Y lo aceptaron en el seno de la familia.




    Fue así hasta que Cole había tenido una recaída unas semanas antes. La fuente lo había hipnotizado y obligado a matar a una bruja. Aquella era una traición inexcusable. Phoebe no había sido capaz de perdonarle. De modo que él había regresado al inframundo siendo malvado de nuevo. Ella creyó que no lo volvería a ver.




    No obstante, algunos trabajos sólo los puede llevar a cabo un demonio.




    Hacía sólo unos días que Phoebe se había aventurado desesperada al inframundo para pedirle a Cole que ayudara a las Halliwell una vez más. Había tenido la esperanza de que su lado bueno prevaleciera cuando ella lo necesitara.




    Mientras se refugiaba en sus brazos, los terribles eventos le encogieron el corazón.




    Todo aquello había empezado siendo un estúpido error. Shax, el asesino, las había estado acosando durante varios días. Allí donde iban, estaba él lanzando sus fuertes proyectiles.
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